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MARQUES DE SAN FRANCISCO.

(Continua).

ACTO II
I am not mad; toowell. too well. I feel
The different plague of each calamity.

Shakespeare, Kivg John III. 4-

La misma decoración, una hora más tarde. Encuéntranse Rafael y Alejandro; éste cabizba-
j'o y preocupado.

Rafael.—Debes tener paciencia; co
sas tan graves no se remedian fácil
mente.

Alejandro.—Desesperado.—Paciencia
he tenido; cinco años he esperado contra
toda esperanza; cinco años llevo de pa
decer crueles sufrimientos. Durante toda
nuestra peregrinación dolorosa he tenido
siempre á la esperanza por guía. Ahora
que todo parecía seguir buen camino,
que varios meses habían pasado sin ocu
rrir el menor incidente penoso, sentía yo
en mi alma una especie de triunfo al
pensar que el terrible mal había desapa
recido; y al ver que en este sitio Matilde
recobraba la salud, me encariñé con esas
montañas; para mí, el «Monte que hu
mea^ y «La Mujer Blanca» ya no eran
dos masas gigantescas arrojadas sobre
la tierra, sino dos seres queridos. Ha
bían calmado con su blancura la fiebre
de demencia de Matilde, y al dar á ella
paz y sosiego, me habían proporcionado
la mayor de las dichas. Por eso para mí
ya no eran montañas, sino mis amigos,
mis hermanos.... Pero este aconteci
miento me ha llenado de tristeza y de
sesperación, pues he visto ya que todo
es en vano; lo mismo al pie de estos vol
canes que en los diversos climas que he

mos buscado, todo, todo es en vano.—
Llévasé las manos á las sienes angustiosa
mente.

Raf.—Cálmate, piensa un poco. Des
pués de todo, el incidente en sí nada tu
vo de particular. Si no fuera porque
nuestras mentes están predispuestas,
esto no hubiera llamado nuestra aten
ción. ¡Cuántas hay que gozando de la
mejor salud se asustan de encontrarse á
oscuras!

Alej.—¡Ah! Pero, ¿por qué se apagó
la luz? ¿Por qué abrió la ventana cuan
do pocos momentos antes se quejaba del
frío? Y ¿no notaste el terror pintado en
sus ojos, la sensación de espanto que pa
recía dominar todo su ser?

Raf.—No debes olvidar que, según
opinión de varios médicos, la grave en
fermedad que tuvo Matilde en su infan
cia, dejó consecuencias; los incidentes
que hoy vemos no son más que reflejos
de aquel mal. ¡Animo, Alejandro, levanta
el corazón y espera!

Er.tran del cuarto de Matilde las dos
hermanas. Matilde está muy pálida y tris
te; en el rostro de Clara hay señales de
llanto. Sobre todos los semblantes ha arro
jado su sombra el dolor.


